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CUESTIÓN 70 
Revolución científica y técnica. 




rian disponer libremente, con ocasión de la negativa opuesta por las jerarquías 
de la CUS a la petición presentada por un grupo de enlaces técnicos, apoyada 
luego por un nuevo documento presentado por más de cien técnicos y cuadros, soli-
citando la convocatoria de una Asamblea general de técnicos y cuadros para discu-
tir fundamentalmente los problemas planteados por la próxima promulgación de l a — 
anunciada "Ley Sindical", asi como problemas especifícos de los técnicos. 
7.- Bases para la estructuración del Sindicato Democrático do los Trabajadores 
Como consecuencia de cuanto antecede estamos convencidos de que el único 
proceso que puedo conducir a ana estructura sindical auténtica, es su progresiva 
definición a través de asambleas de trabajadores en las empresas y localidades, 
congresos locales y regionales con representantes elegidos on tales Asambleazj 
todo ello para culminar en un Congreso Sindical Constituyente que definirá fi-
nalmente la estructura dol Sindicato Obrero Democrático. 
Para que tales Asambleas y Congresos Constituyentes pudieran cumplir su co-
metido debe asegurarse plenamente el ejercicio de la libertad de información y 
expresión, asi como la libre discusión y difusión de todas las opiniones, junto 
con reales garantías para todos los trabajadores elegidos como portavoces de es-
tos orgamismos democráticos. 
Este prooeso debe llevar aparejado? ' 
- Salario mínimo suficiente con escala móvil. 
- Negociación colectiva de las condiciones de trabajo con los representantes 
elegidos por los trabajadores. Anulación de todos los convenios impuestos. 
Participación de todos los técnicos y cuadros en la negociación colectiva 
de sus propias condiciones de trabajo (salarios, coeficientes, garantías 
de empleo, formación continuada, jubilación, etc.) y las generales de to-
dos los trabajadores. 
- Reconocimiento del derecho de huelga sin limitaciones de ningún tipo. 
• 
- Anulación de todas las medidas y disposiciones oficiales que pueden condu-
cir a la impunidad represiva. 
- Libertad y anulación de todos los expedientes de los detenidos y procesa-
dos por defender los derechos do los trabajadores. 
Este es a nuestro entender el único procedimiento que puede garantizar la 
democracia sindical» En él tomaremos parte activa los técnicos y cuadros, para 
decidir, junto a los demás trabajadores, nuestras propias formas do organieacion 
asi como las generales de la clase obrera, para la común defensa de los intere-
ses dol mundo del trabajo. 
Estamos firme-monto* convencidos de que la realización de cuanto antecede sig-
nificarla un elemento importante en la necesaria democratización de las estruc-
turas de nuestro país. 
Barcelona, 17 de noviembre do 1967 
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EXCMO. SH. GOBERNADOR CIVIL DE BARCELONA, con el ruego de tramitación al 








En estos momentos en que i», ineludible necesidad de reestructurar sobre nue-
vas bases la vida sindical se manifiesta conscientemente en todo el pais, cuan-
do la Administración plantea la próxima promulgación de una nv.«.vr. Ley Sindical» 
los abajo firmantes, técnicos y cuadros de empresa, creemos tener pleno derecho 
a hacer oir nuestra voz, a la vez que el deber ciudadano de así hacerloo 
i 
En tanto que trabajadores a los que nadie ha pedido oficialmente su opinión 
con respecto a un problema que tan profundamente les afecta, creemos necesario J 
emplear como medio este documento para expresar nuestra opini'5n sobre el tema, 
a la vez que hacer patentes los cauces que a nuestro entender deben seguirse pa- j 
ra resolverlo realmente. 
i 
1.- Realidad social y organización sindical 
De las propias relaciones sociales de producción del sistema económico y so- j 
cial en que nos encontramos surge una necesaria confrontación de intereses entre j 
trabajadores y empresarios, entre trabajo y capital. La comprensión y honesto 
reconocimiento de este hecho lleva a la necesidad de la total separación en lo 
sindical de trabajadores y empresarios. 
Cualquier tipo de asociación supone la comunidad de intereses de los que la 
integran. El unir orgánicamente a trabajadores y empresarios en un sindicato, es ¡ 
decir, en un sindicato vertica.1 (aunque se modificase la denominación), conduce 
a la supeditación de los intereses de la clase obrera a los de la patronal. 
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2.- Libertad de asociación y democracia sindical 
Para la puesta en práctica de toda asociación que pretenda defender a sus 
asociados es imprescindible el pleno ejercicio do la libertad de asociación, sin 
cortapisas de ningún tipo. Este requisito se plantea en todos los aspectos de la 
vida del país, pero en el ámbito sindical cobra especial importancia. 
La ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO (O.I.T.) en su convenio ne 87 "SO-
ERE LA LIBERTAD SINDICAL Y LA PROTECCIÓN DEL DERECHO DE SINDICACIÓN", aprobado 
en San Francisco en 1948, ha definido el concepto de LIBERTAD SINDICAL. De este 
convenio re-Cogemos los siguientes puntos por considerarlos de plena actualidad; 
Articulo 2os "Los trabajadores y empresarios, sin distinción y sin autori-
zación previa, tienen el derecho de constituir las asociaciones que estimen con-
venientes" . 
Artículo 3a, lis "... tienen el derecho de redactar sus estatutos y reglamen-
tos... elegir libremente sus representantes... formular sus programas de acción". 
Articulo 3e,IIs "Las autoridades públicas deberán abstenerse de toda inter-
vención que tienda a limitar sus derechos o entorpecer su ejercicio legal". 
Por todo ello, libertad sindical significa que no es incumbencia de poder 
legislativo alguno, Gouierno o Administración, regular la vida asociativa do los 
trabajadores mediante una loy sindical emanada de los órganos de poder. 
La auténtica defensa de los intereses de los trabajadores exige naturalmen-
te el funcionamiento totalmente democrático del sindicato, única garantía de su 
actuación al servicio y bajo el control de los trabajadores. 
3.- Unidad sindical de todos los trabajadores 
Garantía de fuí>rza y plena representatividad de una organización sindical es 
que sea portavoz de la comunidad de intereses del mundo del trabajo en su con-
junto, que sepa vencer las maniobras de división que tiendan a debilitarla. Pa-
ra ello es necesarios 
a) Su total independencia frente al Gobierno y los órganos de la Adminis-
tración. La total desaparición de todo tipo de designación, de toda for-
ma de "línea de mando". 
b) Su total independencia de toda organización política. Es decir, en nues-
tra situación actual, total desvinculación del "Movimiento". 
c) Su linea programática debe ser la defensa de los intereses sindicales dé-
los trabajadores, de sus derechos económicos, sociales y políticos, sin 
distinción de creencias religiosas o ideologías políticas. 
d) Su toma de posición ante problemas políticos que afecten a los trabaja-
dores debe realizarse soberanamente, por propia decisión de los organis-
mos sindicales responsables y sin sujeción alguna a normas ni cauces 
ajenos al propio sindicato. 
e) Para que el sindicato democrático de todos los trabajadores pueda cum-
plir plenamente sus funcienes debe hacer oir su voz y hacer pesar su 
opinión en la toan do decisiones £& ¿..'biorno' que afecten directamente 
a los trabajadores (programación económica, etc.). Sus planteamientos 
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serán expresión democrática de la voluntad mayoritaria de los trabaja-
dores. 
4.- Los técnicos y cuadros somos trabajadores 
De la inmediata constatación de nuestras condiciones de trabajo afirmamos 
nuestra condición de trabajadores, de asalariados. Nuestra situación como tales 
nos conduce a, tomar conciencia de la necesidad de negociación colectiva para 
la solución de todos nuestros problemas laborales§ ello nos vincula indisoluble-
mente con los demás trabajadores de nuestra propia empresa, de nuestro ramo de 
producción y del pais en general. 
La práctica, extendida todavía hoy en muchas empresas, de negociar indivi-
dualmente con ciertos técnicos sus condiciones de trabajo, coloca a éstos en 
una situación desfavorable frente al empresario, tiende a minar la solidaridad 
entre los propios técnicos y sólo puede conducir a situaciones discriminatorias 
y al.la valoración de elementos extraños a la propia función profesional. La su-
peración de esta situación sólo puedo realizarse a través de la discusión y ac-
tuación colectiva de los técnicos y cuadros y la participación de ástos en los ' 
convenios colectivos discutidos en la empresa y ramo. La negociación colectiva 
de los contratos de trabajo de los técnicos es una consecuencia lógica del pro-
pio desarrollo industrial, de la incidencia de los salarios de los técnicos en 
el costo de producción, y de su integración consciente ¿n la comunidad del mun-
do del trabajo. 
Rechazamos por tanto el que se establezcan "asociaciones d.e empresarios, 
técnicos y trabajadores dentro de una misma Organización Sindical", pues ello 
supone, además de la presencia de los empresarios -que ya hemos rechazado ante-
riormente— , que los "técnicos" no son "trabajadores", que puede hablarse de las 
técnicos como una "tercera" categoría social entre empresarios y trabajadores. 
Rechazamos el concepto del técnico como "puente" entre el capital y el tra— 
hajo, ya que ello, además de debilitar la propia conciencia del técnico y su 
fuerza para plantear sus propios problemas al pretender aislarle del resto de 
los trabajadoras, comporta generalmente el intento de enfrentarle con éstos. 
Consideramos igualmente negativo el mito de la "tecnocracia", que tiende 
a fomentar la creencia de que el desarrollo económico y técnico obedece a impe-
rativos puramente técnicos. Nuestra experiencia diaria nos prueba la supedita-
ción de la técnica a imperativos de beneficio inmediato y a una política empre-
sarial que tiende a incrementar los porcentajes de beneficio del capital. Contra 
esta supeditación nos enfrentamos, pero no para erigir la técnica en supremo 
fin, no para, conseguir el progreso técnico, económico y científico como un fin 
en sí mismo, simo para ponerlo al servicio del hombre, de la sociedad. 
Los abajo firmantes, técnicos y cuadros, nos consideramos integrados en la 
clase trabajadora, nos sentimos solidarios con los demás trabajadores} estamos 
firmemente convencidos de que la satisfacción de nuestros profunoos intereses 
laborales y profesionales está indisolublemente ligada a la acción general de 
la clase obrera por las libertades y derechos económicos, ;sociales y políticos. 
Esta coincidencia fundamental no nos hace olvidar lo específico de muchos 
problemas que como técnicos se nos plantean, consecuencia de la posición pecu-
liar CJU.G xcl estructura empresarial comporta para muchos de nosotros. Por otra 
parte, nuestros problemas de desarrollo profesional derivan en mucha.s ocasiones 
del carácter intelectual de nuestro trabajo y por tanto se vinculan con los de 
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los profesionales de la cultura, la ciencia y la investigación, nos hacen soli-
darlos con sus anhelas y esfuerzos para eliminar todos los obstáculos que se 
oponen al libre desarrollo cultural, científico y técnico del país. 
Nuestra especifica responsabilidad técnica en numerosos planteamientos de 
producción y organización a escala de la empresa y del paiss comporta una nece-
saria toma de posición ante los esfuerzos que a todos los niveles se realizan 
para la consecución do un desarrollo económico democrático. 
5.- Los técnicos en el Sindicato Obrero Unitario y Democrático 
En un sindicato cuyas lineas generales de unidad, democracia e independencia 
del gobierno y los partidos politicos, presidido por la libertad de asociación, 
hemos definido hasta aquí, los técnicos nos consideraríamos integrados. 
La consideración de los problemas específicos que nos afectan puede llevar-
nos a adoptar formas especiales do vinculación, formas, pero, que en todo caso 
debemos decidir los propios técnicos, con plena responsabilidad y poder de deci-
sión, y en fraterna discusión con los domas trabajadores. Estructuras posibles 
serian seccionos sindicales de técnicos en los organismos sindicales de empresa, 
ramo y general, comisiones de ostudio de los problemss de los técnicos y cuadros 
en el marco del sindicato do los trabajadores, etc. Pero, insistimos, ello debo 
ser resultado de la discusión y decisión de los propios trabajadores técnicos. 
6.- Situación sindical oficial de estos momentos 
La total reestructuración sindical, cuya necesidad creemos se deduce de cuan-
to antecede, no puede sor llevada a cabo oor parte de la actual estructura de la 
CNS. Su naturaleza "vertical", con el papel que en ella juegan los empresarios, 
la preponderancia absoluta de "la linea de mando" designada que controla la Or-
ganización Sindical, la invalida como portavoz de las aspiraciones de los traba-
jadores. 
Ello se ha puesto de manifiesto en los vetos que en las pasadas elecciones 
sindicales privaron de sus derechos sindicales a reconocidos dirigentes obreros, 
como Marcelino Oamacho en Madrid y Ángel Gracia en Barcelona, asi como en los 
numerosos procesos de desposesión de cargos sindicales electos, la cual en la 
CHS se ha desarrollado paralelamente a la acción empresarial en contra de las 
reivindicaciones de los trabajadores. Ejemplos de ello lo constituyen los casos 
do Manuel Murcia, Nicolás Albondiz, Ernesto Forrer, Cruz en Barcelona, Julián 
Ariza en Madrid, Eduardo Saborido en Sevilla, David Morín en Vizcaya, entré otros 
muchos representantes do los trabajadores. Esta forma de represión se ha esten-
dido en ocasiones a casi todos los representantes sindicales de los trabajadores 
de la empresa, como en Standard, Schneiders Marconi, Hispano Olivetti, diversas 
minas asturianas y empresas vizcaínas, etc. 
La misma pasividad do la CNS ante los procesos incoados a trabajadores por 
defender sus derechos económicos y sindicales, es una prueba más de su falta de 
representatividad del mundo del trabajo. 
Los lócalos do la CNS permanecen hoy cerrados, o, en el mejor de los casos, 
resultan "lejanos" para los trabajadores que pretenden reunirse en ellos para 
discutir sus problemas. Para reunirse en ellos debe presentarse una instancia y 
en muchos casos resulta "denegada" tal "autorización". Recientemente hemos visto 
aplicar de nuevo este extrañamiento de los locales sindicales, de los que debe-
7 
Miguel Coll d'Alemany 
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licenciado en Derecho 
Josep lí8 Codina i Francisco 
enginyer industrial 
Josep Comas Rio 
interventor 






Andrés Medina Pueblo, 
perito iniu»erial 
Ramón Palau Domínguez 
irroyoctista 
José Corbella Morral 
perito industrial 
Julián Llórente Ayuso 
delineante proyectista 
Juan Gaja Girbau 
técnico control de calidad 
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asistente social 
José M§ Vegara 
ngeniero industrial 


















Josep Ms Fornells Matas 
enginyer industrial 
Josep M§ Benerla Vidal 
enginyer industrial 
Lleonart Ramirez Viadé 
técnico en ventaB 
Manuel Ferro Pujol 






































Carlos Monner Serres 
ingeniero industrial 
Eduard Motis "Fontdevlla 
perit industrial 
Conrado Pérez Gil 
perito industrial 
Francisco Andrés Cábanes 
jefe de taller 
Manuel Pagés i Panadés 
perito industrial 
José Ferruz Ferruz 
perito industrial 











Manuel Mayol Fernández 
perito industrial 
M» Dolors Biosca 
bibliotecaria 
Albert Cá-yaHe i Sagala 
perit industrial 
Germán de Beascoechoa 




Luis Mangrané Solé 
aparejador 
José M* Coza's Aparicio 
técnico do organización 
Marrad Salgo Isorto 
perito industrial 
Juan Thió Falot 
ingeniero industrial 
Juan Parera Manas 
proyectista 
Josfi Merino Rovira 
perito industrial 
José Bandajó Bach 
proyectista 
Angol pares Alcou 
perito industrial 
Josó Sabadriol Pastor 
E;aestro industrial 
Josó Luis G, Boitia 
jeí'c de taller 
Juan Poca Masgrau 
a?.¿- rrjnr 3 ndus t r i o l 
Edvord pons Miret 
er.i¿,inyor i n d u s t r i a l 
Manuel Jorge Cisteró 
ingeniero industrial 
J. Fernández 
técnico do organizacio: 
Ju dan Fernandoz Martinez 

























Juan Ramón Santaularia 
delineante proyectista 
Antonio Forges Pujadas 
perito industrial 
Daniel Crespo Campanario 
perito industrial 
Daniel Orellna Feliz 
delineante 
August Borras i Toira 
enginyer industrial 
Josep Pujol Bardolot 
dolineante proyectista 
Ángel Rodríguez Rodríguez 
perito agrícola 






M. do los Cobos Martín 
delineante proyectista 








Ferran Salvo Iborra 
técnico 
José Corcubiola Porta 
delineante 
Luis Rey 01vera 
delineante proyectista 


















Francisco Viejo Villalobos 
técnico do organización 
Ángel Prat Miralies 
técnico de organización 
Antonio Romero Cáliz 
delineante 
W Rosa Prats 
técnico comercial 
Pedro Serrano Escribano 
perito industrial 









Andrés García Riva 
economista 
José W Vidal Villa 
economista 
Guillom Sánchez Juliachs 
economista 
R. Romaguera Amat 
economista 
María Forn i Homar 
bibliotecária 
Ms Carme Mayol Fernández 
bibliotocaria 
Jordi Rigau Vj,ñals 
enginyer industrial 
Arturo Moreno Martin 
perito industrial 
Josep Oriol Gilabort 
Pere Sariola Mayol 
.^ngsnyer industrial 
LA LEY S£IDIC¿LY LOS TÉCNICOS 
ná'BOTJCCICH 
La publicación de la Ley Sid&ical y 
las consecuencias que entraña para no-
sotros los técnicos, nos llevan a re-
flexionar de nuevo sobre las realidades 
dol nnindo del trabajo en que vivimos y 
la situación que en él ocupamos. 
El desarrollo de las fuerzas produc-
tivas, la revolución técnico-cientlfi— 
ca que se está produciendo en todo el 
mundo, ee reflejan también en nuestro 
país, aunque deformados por la persis-
tencia de unas estructuras económicas 
arcaicas. Incluso en nuestro desarro-
llo, inflacionario, y lleno de altibajos, 
la técnica y la ciencia juegan un pa-
pel cada vez más importante, más direc-
to, en la producción. Aunque en España 
la tóaníao. sea en su mayor parte, im~ 
portada, no por ello deja de aumentar, 
en definitiva, el nimero de técnicos 
asalariadas, tanto en cifras absolutas 
como en relación con el total de la po-
blación trabajadora. 
El coste creciente e imprescindible 
de la técnica, de los técnicos ojue la 
aplican, entran en conflicto con los 
beneficios de los empresarios. Estos, 
a través de su gobierno, adoptan una 
serie de medidas para salir al paso del 
fenómenos desde los nuevos planes de 
formación, el Libro Blanco y la Ley do 
Educación hasta las disposiciones con-
tenidas en la nueva Ley Sindical desti-
nsctSB a c -nt^ nur y clcavirr le creciente 
"sensibilidad de los técnicos ante nues-
tre condición do explotados. Porque son 
y^ . muchos los que han tomado conciencia 
do la siUuaoión roal, "bien distinta de 
la que, quizá, imaginaban en los aííos 
que podíamos llamar "dorados" para los 
técnicos. 
Nuestras condiciones de trabajo so 
parecen cada vez más a las del resto de 
los trabajadores. El paro y el subera-
pleo, los bajos sueldos que hemos de 
aceptar, por lo menos al principio do 
nuestra vida laboral, son realidades 
evidentes JI bastante extondidas. Pero 
las largas jornadas de trabajo que nos 
impiden renovar nuestra formaciin y 
adaptarnos a los constantes cambios 
•tecnológicos, que nos impiden vivir| la 
nula participación en las decisiones 
importcmtys de la empresa; la indefen-
sión ante las consecuencias ¿Lo la irra-
cionalidad del sistema económxoo. las 
crisis, los cierres,los despidos; el 
difícil reempleo a partir de los 35 años5 
la reducción del poder de compra de los 
salarios ante el creciente coste do la 
vidas la mala utilización de la técnica 
supeditada a intereses particulares que 
entran en contradicción con una utiliza-
ción óptima de los recursos...; son 
problemas completamente generales. 
En otras palabras, se está produciendo 
un proceso de proletarización del téc-
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nico que está eolo empezando cono con¡-
firma la experiencia de países más ade-
lantados, Eecientes disposiciones del 
gobierno refuerzan esta tendencia gene. "' 
ralf el desprecio cono respuesta a las 
peticiones de los ingenieros técnicos, 
su exclusión gratuita de la enseñanza 
superior, la parsimonia con que regula 
y concede las evidentes convalidacio-
nes entro especialidades y atribucio-
nes en la jungla legislativa de tanto 
plan de estudios. Una permanente ame-
nasa al empleo supone la versión capi-
talista dada a la "formación permanen-
te", que será obligatoria para todos 
loo titulados, aunque el gobierno em-
piece por aquellos que por su función 
social dependen más de su poder, médi-
cos de la Seguridad Social y enseñantes. 
Bajo un engañoso telón de actualización 
científica para la que nj se arbitren 
los medios necesarios, condena a perder 
sin garantía contra la arbitrariedad 
el título o la licencia de trabajo, y 
on consecuencia, el propio trabajo^ al 
técnico carente de medios y tiempo para 
formarse "t-n sus horas libres". 
Estas disposiciones suponen una agra-
vación de la situación existentes cuan-
do el empresario estatal o privado, ha 
"amortizado" en diez o quince años su 
"máquina-técnico' , estrujándola diez o 
más horas diarias (incluso con comidas, 
desplazamientos, etc.) sin atender a su 
"mantenimiento preventivo" intelectual, 
la tira y reemplaza por jóvenes, ansio-
sos de trabajo, abocados a su vez a se-
guir el mismo ciclo infernal de enveje-
cimiento laboral prena-fcur-o. .Arrebatar-
le el título o las posibilidades de 
trabajar como técnico no sólo es des-
perdiciar mucha capacidad de trabajo. 
Ocurrirá que el técnico "destitulado" 
so seguirá empleando casi ilegalmonte 
con una dedicación perfectamente efi-
caz, pero "a mitad de precio" y sin de-
fensa ante el empresario que le permi-
to trabajar. Se manifiesta cada vez 
más la necesidad de unión de los tra-
bajadores intelectuales asalariados, 
entre sí y con los demás trabajadores¡ 
desde la carta de los ingenieros y 
técnicos de laminación on Vizcaya, so 
ha ido conociendo nuestra lucha en la 
Cerdans de Barcelona, en Benfe, en Ba-
rrearos y en el ramo de Oficinas y Des-
pachos de Madrid y recientemente se 
han producido situaciones críticas en 
el Centro de Investigación de MATESA 
en Barcelona, en la Junta de Energía 
Nuclear, en el Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas y apreciamos 
la participación -actual y positiva de 
técnicos y hasta de altos cuadros de 
empresa en los conflictos y luchas so-
lidarias del Bajo Llobregat. Estos con-
flictos larvados o manifiestos, el de-
sarrollo de las propias Asociaciones 
Democráticas de Técnieos y Cuadros dan 
fe de nuestra precaria situación en ma-
nos de un capitalismo de estrechas mi-
ras y su gobierno títere. 
CLARIFICACIÓN DE NUESTRA SITUACIÓN 
1,- Necesidad de la defensa de los téc-
nicos y de sus intereses. 
El Sindicato eS, tradicionalmcnte, el 
órgano do defensa de los trabajadores. 
Hasta Solis y, actualmente, García del 
Bamal reconocen de hecho la necesidad 
de esta defensa al imponer la sindica-
ción obligatoria a los técnicos asala-
riados y técnicos autónomos. 
RECHAZAMOS EL SINDICALISMO VERTICAL Y 
PROYECTADO QUE PRETENDE DEFENDER LOS 
INTERESES OPUESTOS DEL TRABAJO Y DEL 
CAPITAL CON EL ÚNICO FIN DE SOJUZGAR 
AQUEL A ESTE. ABOGAMOS POR LA EXCLUSIÓN 
DE LOS EMPRESARIOS DEL SINDICATO DE 
TRABAJADORES, Y LA DISCUSIÓN DENTRO DE 
ESTE DE LAS SITUACIONES CONCRETAS DE 
CADA CAPA DE ASALARIADOS ENTRE OTRAS 
LA NUESTRA, CON OBJETO DI, DEFENDER 
EFICAZMENTE TANTO LOS INTERESES GENERA-
LES COMO LOS ESPECÍFICOS. 
2.— Unidad de intereses y unidad en la 
defensa de los asalariados (obreros, 
empleados, técnicos, cuadros y funcio-
narios) . 
Nuestra defensa y la de nuestros in-
tereses solo puede realizarse dentro 
do la defensa e intereses de todos los 
trabajadores, frente al capital que a 
todos en conjunto o por separado nos 
oprime. 
POSTULAMOS UNA AUTONOMÍA DE PLANTEA-
MIENTOS DE LOS TÉCNICOS Y CUADROS DEN-
TRO DEL SINDICATO DE TRABAJADORES QUE 
RESPONDA AL LADO DE LAS NECESIDADES 
GENERALES DE LOS ASALARIADOS, A NUES-
TRAS NECESIDADES ESPECIFICAS. 
Por otra parte, rechazamos el concep-
to de "técnico * puente entre capital 
y trabajo", o su variante "tercera ca-
tegoría social", y el establecimiento 
consecuente de "asociaciones de empre-
serios, técnicos y trabajadores"conio 
triángulo de fuerzas o intereses con-
-tréipuc-e bos . 
Denunciamos? ol irri.+o do la "tecnocra— 
cia", concebida cono factor de desarro-
llo independiente del contexto social 
y de las finalidades políticas, que 
son las que dictan quienes serán los 
beneficiarios del progreso técnico. 
Ambos son aspectos de una única 
orientación cuyos armamentos sons 
— La exageración y alienamionto de los 
matices que aún nos distinguen de los 
demás trabajadores, como si tuwiósemo''. 
intereses contrapuestos a los suyos. 
— El mito de la participación del téc-
nico en la empresa y en sus orientacio:?* 
nes, cuando nuestra experiencia diaria 
nos prueba la supeditación de la téc-
nica a imperativos de beneficio inme-
diato y ajeno a los trabajadores. 
Pero el fondo de la separación im-
puesta de los técnicos y i o s demás 
trabajadores es el interécs del capital 
en mantener divididos a los explota-
dos, sin retroceder ante los peores 
recurso??! el azuzamiento de viejas ri-
validades corporativae+as que han de-
jado de tener fimdamer.to real, Xa adu-
lación a la falsa autonomía y al "pres-
tigio social", el soborr.o y la corrup-
ción a algunos para que traicione . 
desde dentro a sus ccnpar.ercs. 
Este interés do los capitalistas es 
el quo g-:ió a Solis y el que se hace 
evidente en las contradicciones que 
tiene su Proyecto cuando habla de los 
técnicoss 
— Primero asocia, en el articulo 4, 
H
... dentro de cada sindicato (térmi-
no que, en el léxico de Solis, signifi-
ca. Linea Representativa) a empresarios, 
técnicos y trabajadores pnr?a la defen-
sa de sus intereses ¿'Or,v.MareT>, 7 Pro-
sigue en el articulo 'rfr~'':777~las Aso-
ciaciones Sindicales respectivas de 
empresarios, técnicos y trabajadores 
que se organicen, para la defensa de 
sus intereses peculiares, se consti-
tuirán dentro de los Sindicatos..." 
- Pero después, en el articulo 19, 
"Las Asociaciones Sindicales de Técni-
cos y las Asociaciones Sindicales do 
Trabajadoros' constituidas dentro de 
un mismo Sindicato, conjuntarán su ac-
tuación a través de un Órgano de coor-
dinación y representación de sus inte-
reses comunes..."; intereses comunes 
indistintos en el articulo 28, párrafo 
lOí "Corresponde a la Or^anizacftón Sin-
dical (que en léxico de Solis significa 
Línea de Mando)... estudiar y proponer 
el progresivo desarrollo y perfecciona-
miento de la participación activa de 
los técnicos y trabajadores en la dos— 
tión, responsabilidad y benoxicios de 
las empresas, preferentemente en la^ 
nacionales y públicas.", y en el arti-
culo 53s "Los Enlaces Sindicales y,en 
su caso, los Jurados de Empresa y los 
representantes en los Consejos de Admi-
nistración,... elegidos por los técni-
cos y trabajadores de entre ellos..." 
- Y, por último, los? intereses "pecu-
liares" de los técnicos dejan de tener 
"cauce" en el articulo 26 s "Como árga-
nos intersindicales de coordinación, 
representación y gestión y defensa de 
intereses profesionales, generales y 
comunes, quedarán constituidos... 
- Los Consejos Provinciales y el Con-
sejo Nacional de trabajadores. 
- Los Consejos Prdivirari.ales y el Con-
sejo Nacional de Empresarios." 
Y nada dice de presuntos consejos de 
técnicos. Tenemos que agradecer a Solis 
la claridad con que su pensamiento se 
manifiesta a través de las leguleyerías 
del anteproyectos empresarios contra 
trabajadores, y lo demás son mistifi-
caciones para dividir la base de los 
asalariados entre trabajadores y téc-
nicos . 
3»- La organiza.ción colegial y la defen-
sa do nuestros intereses. 
En la Organización Colegial conviven 
profesionales asalariados (muchos ya ni 
se colegian), profesionales quo ejercen 
liberalmente (asalariados encubiertos y 
sin protección laboral alguna), en cons-
tante disminución, y profesionales explo-
tadores. 
RECHAZAMOS LA ORGANIZACIÓN COLEGIAL CO-
MO SOLUCIÓN DE DEFENSA FLTTOAMRNTAEi DE 
LOS PROFESIONALES ASALARIADOS (TÉCNICOS¡ 
CUADROS 0 FUNCIONARIOS), porque su exis-
tencia no corresponde al papel que jue-
gan los técnicos en la producción y en 
base a su trayectoria anterior de servi-
cio a los intereses clasistas y corpora-
tivistas de los profesionales explotado-
res, a costa del engaño a los profesio-
nales liberales con falsos problemas de 
prestigio, y a costa do la contención e 
indefensión de los compañeros asalaria-
dos en los problemas laborales cada vez 
más acuciantes. CON TODO, HO DESISTIMOS 
DE DEMOCRATIZAR DESDE FUERA Y DESDE DEN--
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TRO LA ORGANIZACIÓN COLEGIAL PARA QU# 
RESPONDA A LOS INTERESES REALES DE LA 
MAYORÍA DE LOS PROFESIONALES, QUE EN LA 
ACTUALIDAD YA SON, POR ESTE ORDEN, LOS 
ASA'jARIADOS Y LOS PROFESIONALES QUE EJER-
CEN ¿IBERA LMENTO-
Consideramos que los actuales forcejeos 
de los Sindicatos Verticales por absor-
ber a las Asociaciones Profesionales y 
la resistencia de estas responden a lu-
chas de grupos de presión por el poder, 
y no a los problemas de fondo de nues-
tras profesiones ni a la defensa de los 
intereses de los profesionales asalaria-
dos y 1 jberales. 
Denunciamos la incuria del proyecto de 
Solls que, incluso cuando separa a los 
técnicos de los "trabajadores" con la 
pretensión de defender t si mejor los in-
tereses "peculiares" de ambos y en parti-
cular do los técnicos, subdivile a estos 
a su vez para imposibilitar esta defensa 
unitarias La ley promueve un confusio-
nismo bien significativo al hablar do 
organismos intersindicales en el arti-
culo 25b "Sar Q&tgm&Bcta&ítm S&ES&B&II. (i> 
soa la Linoa do Manffo) podrá promover 
y crear en su s eno Colegios p rofosiona-
les Sindicales para agrupar a los titu-
lares de profesiones técnicas relaciona-
das con la producción y el trabajo, en-
cuadrados sindicalmente y que no estén 
¡Incluidos en el apartado 1,1) del arti-
culo segundo de ía" Ley Constitutiva do 
|aü Cortes..." exclusión que afecta, se-
gún el artículo 42, a una serie de Cole-
gios Profesionales "representados" en 
Cortes, o sea Ingenieros Superiores y 
Licenciados y Doctores (no los Ingenie-
ros y Arquitectos Técnicos, que clamaban 
por dicha representación). 
Luego quedan fuera los Ingenieros (o 
en parte), dentro de los Colegios Si dica-
les, y no se sabe bien dónde quedan las 
Asociaciones Profesionales (júridicamcn9 
te separadas de los Colegios.) Dentro o 
fuera de los Sindicatos Verticales, está 
previsto que no tengamos "cauces" para 
defendernos colectivamente. 
POR UN SINDICATO ÚNICO, INDEPENDIENTE 
Y DEMOCRÁTICO DE TODOS LOS TRABAJADORAS 
ASALARIADOS, TANTO MANUALES COMO INTE-
LECTUALES. 
Ha llegado a nuestras manos y adjunta-
mos el "Proyecto due las Comisiones Obre-
ras proponen a los trabajadores ante la 
nueva LEY SINDICAL", aprobado a princi-
pios de 1968, tras el primer anuncio do 
aquella, en asamblea de trabajadores do 
la iglesia de Orcssitas de Madrid. Como 
asalariados, nos sentimos afectados por 
la generalidad del documento, especial-
mente por algunos artículos. 
APOYAMOS EL TEXTO, ESPÍRITU, GARANTÍAS 
DEMOCRÁTICAS Y PERSPECTIVAS DEL PROYEC-
TO DE LAS COMISIONES, QUE RESPONDE CON 
TOTAL VIGENCIA A LOS INTERESES COMUNES 
DE TODOS LOS TRABAJADORES, Y ABRE LAS 
PUERTAS PARA RESOLVER CON UNA AUTONO-
MÍA REAL NUESTROS PROBLEMAS ESPECÍFICOS 
Estimamos importante la aclaración 
de los apartados del Proyecto que nos 
afectan especialmentes 
- En el PUNTO QUINTO de los OBJETIVOS 
Y FINES FUNDAMENTALES DEL SINDICALISMO 
OBRERO que deben suponer para lse tra-
bajadores "Participación en los órganos 
donde se toman las decisiones que afec-
tan al conjunto de la sociedad y espe-
cialmente al de los trabajadores y sus 
familias", entendemos poder jugar, co-
mo traba,jadores, ciudadanos y técnicos 
un papel de especial importancia en el 
aspecto asesor. 
- Subrayamos la decisión del documento 
coincidente con la nuestra y recogida 
en el apartado 3.4» que manifiestas 
"El futuro Sindicato acogerá en su seno 
a todos los trabajadores que participan 
en la producción, rechazando cualquier 
división arbitraria entre técnicos y 
obreros ya.que atenta gravemente con-
tra la unidad de los trabajadores. -—== 
- Por ultimo, consideramos esencial la 
inclusión efectiva de todos los asala-
riados, sea cual sea su nivel y catego-
ría, en la discusión y en las cláusulas 
de loo Convenios Colectivos, con objeto 
do suprimir la contratación individual 
con el empresario de nuestras condicio-
nes de trabajo (por no refejar nues-
tros intereses y necesidades y abando- x 
nernos indefensamente a las arbitrarie-
dades). Como el "sobre" en todas sus 
formas es la manifestación más impor-
tante de este despotismo patriarcal del 
empresario, artificialmente mantenido 
en algunas categorías y empresas, exi-
gimos que £odas los honorarios han de 
serlo en forma exclusiva de salario 
contratadoj sometido a una escala pu-
blica común a todos los trabajadores, 
creciente con la capacitación, responsa-
bilidad y antigüedad, capaz do subvenir 
a las necesidades materiales o intelec-
tuales, personales y sociales, do man-
tenimiento, desarrollo y provisión 
todos los trabajadores. 
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PROYECTO QUE LAS COMISIONES OBRERAS 
PROPONEN A LOS TRABAJADORES 
ANTE LA NUEVA " LEY SINDICAL" 
¿POR O U E UNA LEY SINDrCALí 
I. — Partimos da la baaa que nos ofrece la vida i 
- , - I j u 1 | | , M I • á l l l l l l | " * - | ~ * « t i *• ~ - » J — - * -
oa loa paiacs osmocreucoe; oa i» weoareciwn oa 
Humanoe; da! contenido dal Comento rr> 87 da la Oficina ínter-
nacional dal Trabajo (OfT), aprobado an San Francisco an ai ano 
1943, ausento per la inmenaa mayoría de loa goblomoa da nuattro 
tiempo, antro oBoa al da Esperta, abogada por le tanto a cumplirlo 
y. que dtoe en tu articulo 2°: • Leo trabajadores y amplaadorea. eki 
ninguna di«tindon y ahí autorización previa tienen ot derecho de 
constituir lea aeodoctonos que aetimen conveniente»... •. añadiendo 
el art 3.1: « ...tienen el derecho de redactar aue estatuto» y regle-
nizar eu eoVdnlatracion y tu» actMdadae y el de formular eua pro-
gramaa de scdon •; y complementado por el 3.2. que dice • lea 
autoridades pública» deberán abstenerte de teda Intervención «ajo 
tiende a limitar eua derecho» o entorpecer i 
II. — Todo ello noa afrve para afirmar que. ne ee 
del poder legislativo ni da ningún otro poder, eetiucUireí la vida 
asociativa de la d»«e trabajadora con una • Ley Sindical • 
lil. — Loa trabajadora» tenemos le capacidad euftdente y el 
derecho indientb!» de creer nuestra» organlzocionM y darme lee 
eelrutfuraa que vengan mea da acuerdo con nueotroe Intereeea de 
ciaae. pera reaiatir y euatJtuir laa aetnicturaa capitalMaa que empo-
brecen nuaetraa, vid»». EHo ee razón aufidente pera entender que la 
competencia del peder legitlativo. ee reducirla, en un —fuerzo de 
juetieí» y honradez, a arbitrar la debida libertad de asociación pera 
todos Ice hombrea da la comunidad politice, como bese democrática 
de agrupemlento ciudadano según eua responesbüi-
IV. —i teto supuesto y Bebiendo que peaa a nueatre derecho 
ha de hacerse una • Ley Sindical ». la* Cemiafonee Obrera», estu-
díame* «i problama y planteemos una baae mínima que haga viable 
el dialogo, pera que la « Ley • tenga algún tigniffeado. 
I N T R O D U C C I Ó N 
I. — Oeede eu «parición, el tindic sto he «ido él mdrumento 
mea Idóneo para la defensa da loe Uttereeee profeeionalee de loa 
trabajedoraa. «si como auxiliar 'muy eficaz pera la emancipeeión 
total da nuestra clase. 
II. — La tociedad burguece cepiíalisía, se ha opueete atampra 
a que loa trabajadora» creáramos órganos auténtico» de encuadra' 
miento. La conquista del derecho, de «sedación obrara ha tido el 
resultado de une larga y a vocea sangrienta luche de I i trabaja-
dores, plagada de victoria» y derrotas, rotrocoeoo y aveno . 
III. — La clase obrera española, pese a todas he pr,.jagendas. 
tiene una Meterla muy rica en eu 'esfuerzo por el logro y le con-
quiata de eua ¡ntoreaee de da»*. Aunque nuestra historia fue trun-' 
ceda con el triunfo del capitalismo y maubatguienta persecución 
de lee organización»» obrera» y eua miutantss, la dase obrara e> 
* levanta de nuevo, pera proseguir su tarea al córvido de le pro-
moción de loa hombree del trabajo. 
* IV. — En el «tomento actual, la clase obrara eeté maturamente 
f en movimiento. Loe trabajadoras heno» encontrado un instrumento 
de eocten. euténtieamsnte democrático y leprotontoHvo en todos 
La aperidon y deaarrollo de lea CoeMtonee Obreras. 
de oposición unida de loa trabajadoras, como movi-
lendtante de la dsee obrera pan la defensa de aue 
inteieaaa, eignlfice, ein lugar a dudea, el acontadmiento mas Impor-
tante en le historia dal movimiento obrero eepend an el último 
cuarto da siglo en la hiena por un sindicaüamo obren» y democrá-
tico. 
La o apeonad de raprastnlaclún y movilización ésmaatreda por 
tas Ceatlalena» Obreras en Boclenea tan dedah** como la del 
e cabo durar*» lee redeMea aieot 
s retorno le críete da laa I 
con lea leyee de 1940. Lee < 
luchen por el logro de eatae reivindicaciones como bese furtdememal 
para un intento de convivencle human» En sJ mámente actual, toda 
le deas obrera española sebe que na Bagado le hora de que 
nuestra» esperanza» as conaumen. por elle ea y aere, en tanto asa 
necesario, masiva au presencie en le lucha por le promoción del 
pueblo trabajador 
V. — El Delegado Nacional de Sindicatos y Minietro Societario 
GK aere) ó i Movimiento, edema* de otra» per oneHdedaa del Mat -
nv », han > ^conocido públicamente que ' dure «indica! actual 
»» i desfasada Pera noeotroa lea trabe-» . el montaje oinatcol 
tu 1940. aiempre ha eotado deafaaado. d v ndictlitmo vertical nao» 
» J I apoye «Je la base y eu pervivende ha sido posible por la imeo-
sdon eetatal He sido neceeerio el peso de setos largo* 29 anea 
y la luche continuada de loe trebsjaderae. para que reeurgiere un 
ne « y potente movimiento obrero que planteerá, em dUedonee,'•> 
ne- - leed de que ee reconozca d derecho do loe treba-edore» a 
organizar su propia estructura «.ndical 
•VI. — Tañemos derecho e pensar, betándonoe en la eapen encía 
de loa reciente» Proyectoa de Ley qie pretenden ¿eaerroller la Ley 
Orgánica, que le nueva • Ley Sindical », bueca coneolidar o per 
lo manos prolongar un cierto tiempo le attuecJon actual 
VM. — Laa Consatonea Obreras, píen amen 
nuestra responsabilidad como trabajadores, de 
profetionatei, de la conveniencia pera d pele de que ea 
un dltiogo conatructivo con laa fuerza» «' * trabajo, 
zable ««momento de que ee nos re* IOZC» lagdettnta por el 
Estado e loe trabajadora» d derecho t strudurer nuestra propia 
OTywuzáKTOn imtncev — - -
ENTENDEMOS QUE L O S OBJETIVOS Y FINES 
FUNDAMENTALES D E L SINDICALISMO O M E R O DEBEN 
SUPONER PARA L O S TRABAJADORES: 
Pf l IMUO. — La defensa de aue intereeea metérteles y profoaianol»» 
SEGUNDO. — La conquista de una igualdad real pera le mujer y 
d joven trabajador y la promoción y defensa de los derecho» 
específicos de ambos 
TEflCERO. — El ecceeo e le cultura y a la ensáñeme • toase lee 
CUAnTC. — La promoción y defensa de un autentico petrtmemo 
cultural y espiritual 
QUINTO. — Participación en loe órgano» donde ee tomen laa dea- , 
dones que afectan d conjunto de la sociedad y eepedai-
mente d de loe trabajadores y sus familias 
SEXTO. — La consecución de una s o w * i donde d del inea* 
tocto-económico no esté besado en la explotación d d trabajo 
humano 
SÉPTIMO. — La tolidartdad y unidad internacona! de loa trabaja-
doraa. como ee tradicional en ia Pastoría d d movimiento 
obrero 
PARA ELLO CONSIDERAMOS NECESARIO! 
L — Que aa convoque un Congraso Sindical Constituyente alende 
se eetabiezean laa n«mM por las que deberá ragú*» en d futuro 
la vida «indica! de nuestro pala 
• • — Que d efecto es celebran asamblea» • todos toa mvetet. 
de empreta. rama, provincia, etc.. donde los trabajadare» devemee 
propuaeta» aobre la futura'.eatructura atndteai y aüjamoa óemocreti-
' los delegedoe d Congroao Sindicd Condltuyente 
Mi - -• S* sv . 
•?• Jjf * i . «f> 
j l • í ;¿S g • •• *-••> £-
BASES Y PRINCiPIOS QUE CONSIDERAMOS 
FUNDAMENTALES Y QUE SOMETEMOS A LA VOLUNTAD 
DE LOS TRABAJADORES. f 8 ? 
Las Comisiones Obreras, fieles a au trayectoria de lucha, consi-
deran que sólo conforme a lo expuesto se podran Ajar de forma 
definitiva las normas por las que; daba regirás la vida sindical 
española. tí* 
Como expresión del sentir general del mundo, obrero, las Comi-
siones Obreras, consideran que dichas normas deberán recoger lea 
siguientes bases o principios que consideramos fundamentales y que 
sometemos a la voluntad de loa trabajadores. 
— DE SU CONCEPCIÓN DEMOCRÁTICA 
— DE SU INDEPENDENCIA 
— DE LA UNIDAD OBRERA 
— DEL DERECHO DE HUELGA 
— DE LAS GARANTÍAS DE LOS REPRESENTANTES SINDI-
CALES 
' ' — DE LA SOLIDARIDAD OBRERA 
— DE LA INTERVENCIÓN SINDICAL EN LA VIDA SOCIO-
ECONÓMICA Y POLÍTICA 
— DE LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA 
— DE LA SEGURIDAD SOCIAL, MUTUALIDADES Y MONTEPÍOS 
Base primera: DE S U C O N C E P C I Ó N DEMOCRÁTICA 
1.1. Declaramos como principio fundamental le igualdad de dere-
chos materiales y sindicales, basada en la solidaridad da clase, 
entre los trabajadores de la industria, del campo, del mar. de Ida 
'• servicios y funcionarios de la Administración 
... 1.2. Rechazamos cualquier discriminación por razón de aexo, 
> edad, raza o ideología reclamando un profundo respeto a lea distintas 
' concepciones filosóficas, políticas y religiosas de cada uno de loa 
trabajadores. 
1.3. Entendemos la estructuración democrática del futuro sindicato 
obrero español de la siguiente forma-
— Que sus dirigentes a todos loa niveles, sean. elegidos libre-
mente por los miembros de los sindicatos. 
— Que las" actitudes y accionas adoptadas. respondan y repre-
senten el auténtico sentir de sus miembros y no exclusivamente da 
sus dirigentes o grupos minoritarios. 
— Que se respete debidamente la opinión de Isa minorías. 
_ . . . — Que todo miembro del Sindicato tendrá derecho a voz y voto 
y a ocupar cargos de responsabilidad. 
Base segunda: DE S U INDEPENDENCIA 
2.1. Declaramos como' deber primarlo que el futuro sindicato 
obrero asuma sus responsabilidades con independencia dei Estado, 
los poderes económicos o cualquier otro interés ajeno a sus fines. 
por ello debe de desaparecer la llamada linea política o do mando 
2.2. El grava riesgo que para el movimiento obrero entraña la 
unidad orgánica con los poderes políticos, nos impulsa a declarar 
la incompatibilidad entre puertos de alta responsabilidad política 
y sindica! en una misma persona En todo caso los Congresos 
Democráticos de Trabajadores serán loa que determinen los grados 
y formas de Incompatibilidad de sus dirigentes 
3.3. Las estructuras 8indicales que encuadran a los trabajadores 
serún absolutamente independientes de las que encuadran a ios 
empresarios. 
2.4. Que el futuro sindicato no estará sujeto a disolución, suspen-
sión, absorción ni sup¡=n:cs:án do tedas o parte de sus funciones 
por vía administrativa. 
Base tercera: DE LA UNIDAD OBRERA 
3.1. La unidad es el mayor bien de la clase trabajadora. 
3.2. Ningún trabajador debe eludir la parte que le corresponde 
en la lucha de la clase obrera por su liberación y reforma inmediata. 
<ádo que todos los trabajadores se benefician de la acción de los 
Sindicatos. El sistema de afiliación y su posible obligatoriedad, asi 
¡ OTO la cuantía de la cotización, vendrá determinado por los 
Congresos de Trabajadores. 
3.5. Teniendo en cuenta que 28 años de cotización sindical obii-
G-toria. han creado un patrimonio cuya partición dañaría los inte-
reses do los trabajadores. Considerando igualmente que existe un 
gran sspim.i unitario en el mundo obrero español, la estructura 
organizativa del futuro sindicato deberá unir a todas las tendencias, 
dentro del libre juego democrático que garantice en todo momento 
el cumplimiento de los acuerdos de la mayoría 
3.4. El futuro, sindicato acogerá en su seno a todos los traba-
jadores que participan en la producción, rechanzando cualquier divi-
sión arbitraria entre técnicos y obreros ya que atenta gravemente 
contra la unidad de Ice trabajadores. 
Base cuarta: DEL DERECHO DE HUELGA 
4.1. El derecho de huelga, consustancial con la libertad sindical, 
acreditado además por la creciente madurez de loa trabajadoras 
españoles, es instrumento imprescindible para la defensa da los 
intereses de loa mismos 
4.2. La huelga no podra ser motivo de rescisión del contrato 
laboral m dar lugar a ningún tipo de represalias 
Base quinta; DE LAS GARANTÍAS DE LOS 
REPRESENTANTES SINDICALES 
5.1. La empresa constituirá ia base primaria dei futuro sindicato. 
Loa representantes de los traba.adores en la empresa tendrán liber-
tad de movimiento por loa departamentos que exijan su presencia 
En loa casos necesarios tendrán facultad de convocar Asambleas 
de empresa y acceso a loa resultados de ia gestión de la misma. 
5.2. Los representantes sndicales sea cual fuere el cargo que 
ocupen y el lugar donde lo ejerzan no podrán ser expedientados ni 
sancionados por las empresas o autoridades gubernativas, por moti-
vos inherentes a las misiones que les son propias Esta impunidad 
aa extenderá hasta los dos años después de) cese en el cargo 
sindical 
5.3. Las faltas cometidas en el desempeño del cargo sindical 
solo podrán ser sancionadas en sus respectivos ámbitos, por la 
asamblea general ce loa sndicatos 
5.4. Los poderes públicos garantizarán estos derechos abste-
niéndose de toda intervencón que pueda limitarlos o trabarlos 
Basa sexta: DE LA SOLIDARIDAD OBRERA 
8.1. El futuro Sindicato Obrero deberá proclamar su adhesión 
al principio de solidaridad y unidad internacional y en au día decidir 
democráticamente las vinculaciones internacionales que procedan 
» ' . Si?) 
Base séptima: DE LA INTERVENCIÓN SINDICAL EN LA VIDA 
S O C I O - E C O N O M I C A Y POLÍTICA 
7.1. Es claro que, el derecho y el deber del futuro sindicato a 
adoptar posturas concretas ante los problemas fundamentales del 
país o internacionales, especialmente ante aquellos que tengan reper-
cusión directa sobra la clase trabajadora 
Base octava: LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA 
8.1. Los sindicatos, en sus respectivos ámbitos, podrán forma-
lizar con las empresas industnales, agropecuarias, de la mar. ser-
vicios y funcionarios del Estado convenios colectivos 
8.2. La forma de participación obrera y el tipo de convenios a 
todos los niveles, será materia de especial estudio y acuerdo en 
loa Congresos Obreros 
8.3. Los representantes de los trabajadores negociarán loa con-
venios colectivos manteniendo a los trabajadores permanentemente 
Informados del curso de las negociaciones 
8.4. Lo que sea aprobado por ambas portas, sin otro trámite, 
entrará en vigor 
Base novena: D E LA SEGURIDAD SOCIAL; MUTUALIDADES 
Y MONTEPÍOS 
9.1. La Segundad Social será financiada por el presupuesto del 
Estado, interviniendo el Sindicato en su control y administración 
9.2. Los montepíos y mutualidades laborales, serán administradas 
directamente por sus adherentes. patronos y trabajadores, a través 
de sus organizaciones y de acuerdo con sus estatutos 
> 9.3. En al futuro se tenderá a liquidar la situación actual respecto 
a los Montepíos y Mutualidades, sustituyéndolos por organizaciones 
puramente obreras 
t 
N O R M A S TRANSITORIAS 
PRIMERA — Una vez designadas por el Congreso Sindical 
Constituyente la nueva dirección de los sindicatos, se constituirá 
una Comisión Mixta Liquidadora, con representantes obraros y patro-
nales. 
SEGUNDA — La Corms.ón Mixta Liquidadora, tendrá como 
misión especifica levantar un inventario general de bienes de la 
Organización Sindical (Edificios, periódicos, dinero liquido, acciones, 
obligaciones, etc.); determinará la forma y los plazos para separar 
la parta obrera y patronal, actualmente juntas, realizando la vin-
culación definitiva de los bienes a quien corresponda, teniendo en 
cuanta que mientras la cuota del trabajador ha sido personal, el 
patrono ha recuperado la suya a través de tos costos. 
CONSIDERACIÓN FINAL 
Las Comisiones Obraras estimamos que para cumplimentar las 
Bases anteriormente expuestas, ea necesario una democratización 
de la legislación general actual y de la Ley da Asociaciones en 
particular, 
> 'H..H.I i. i . ii»-i«ffim II«»III u mmn n .n «' nir »«.i.«^mn»i'v«mH»»*~»—II^I t> UM »» HHJH"»»» ')»»'.' > 
ECMO . SE. PRESIDENTE DE LAS CORTES 
Exorno. Sr.s 
Loa abajo firmantes, profesionales, técnicos y cuadros de empresa, nos di-
rigimos a V.I. para expresar nuestra opinión sobre el Proyecto de Ley Sindical 
con el deber y el derecho que, como trabajadoras y ciudadanos, nos corresponde. 
Asi pues, exprof?aTno=i yiuootro rcoh-nío del actual Proyecto de Ley, sumándo-
nos a la disconformidad expresada por millardo de Ir-abajadores, a través de car-
tas y declaraciones on la prensa, por considerar que atenta contra sus intereses 
legítimos. Asimismo, debemos señalar que el proyecto ha sido recusado por gran 
número de organismos insertados en la estructura oficial, Secciones Sociales de 
la Organización Sindical, Consejos Provinciales de Trabajadores, Hermandad de 
Labradores y ganaderos, así como varios Sres. Procuradores, que han considerado 
el mencionado proyecto como improcedente, ya que se halla en franca contradic-
ción con el informe de la O.I.T. y con la doctrina social de la Igle3ias puesta 
de manifiesto en el documento de la Conferencia Episcopal y en las declaraciones 
de diversos prelados. 
Por todo ello declaramos% 
l) Que en la elaboración del mencionado Proyecto la opinión de loe trabajoO-oros! j 
y técnicos no ha sido debidamente recogida. Asi, la Consulta Informe que 
precedió el' Congreso de Tarragona excluyó no sólo a miles y miles de trabajado-
res, como ponen de manifiesto en los escritos que- sobre el Proyecto de Ley se 
han dirigido a las autoridades, sino también a sus representantes, enlaces y ju-
rados de empresa. Esto ha traido como consecuencia que el resultado del Congreso 
de Tarragona refleje las opiniones de las autoridades de la Organización Sindi-
cal y no las de la base del Sindicato, es decir, de los trabajadores. 
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2) Por otra parto, en el Proyecto de Ley, y contrariamente a la opinión general 
de los trabajadores, y aun a las mismas conclusiones de Tarragona, se consa-
gra la dependencia de la Organización Sindical de la Administración, al ser ¿1 
I>residente de la Organización Sindical Mnistro en el Gobierno. 
3) Contrariamente a'la recomendaciones de la O.I.T. y el deseo mayoritario do 
los trabajadores, en el Proyecto de Ley se mantiene la unión "centra natu-
ram" de empresarios y trabajadores. / • * * » 
4) Igualmente artificial es la separación que en el Proyecto se hace de téc-
nicos y trabajadaores, ya que ambos toman p%yfte en la tarea productiva en con-
cepto de ¿salariados, por lo que sus intereses se hallan firmemente unidos y no 
pueden sor separados sin la debilitación consiguiente del mundo del trabajo y 
con graves consecuencias para ambos, Aunque los técnicos tienen reivindicaciones 
especificas, óstas se hallan contenidas en el cuadro general de sus reivindica-
ciones como asalariasos. Esta argumentación se refuerza en la actualidad debido 
a los avances tecnológicos, la masificación de los técnicos y su aumento rolati-
co respecto del total de los trabajadores. 
5) El Proyecto excluye a miles de funcionarios que quedan privados de la legi-
tima defensa de sus intereses y sujetos hoy a un íégimen disciplinario que 
les impide cualuuier planteamiento reivindicativo. 
Asi pues, y a la vista de lo anteriormente expuesto, los abajo firmantes 
consideramos; 
A) La defensa de los intereses de los trabajadores sólo es posible a travos de 
un sindicato democrático, representativo a todos sus niveles, independientes; 
del Gobierno y de los grupos políticos. 
B) Este sindicato deberá ser autosuficiente y administrar con total autonomía 
su propio patrimonio. 
C) Sus representantes deberán gozar de inmunidad en sus funciones y deberán 
responder ¿te su gestiórtiante los trabajadores. 
D) Este sindicato necesita para su constitución el reconocimiento del derecho* 
de huelga y de las libertades fundamentales de asociación, reunión y expre-
sxón 
E) Las negociaciones entre trabajadores y empresarios so llevarán a cabo sin 
interferencias de la Administración. 
P) En las actuales circunstancizs, la puesta en marcha de la nueva constituciór 
sindical exigirlas 
ls) Amnistía general para los trabajadores detenidos o despedidos por me|-
tivos laborales. 
2s) La celebración de asambleas de trabajadores y tóenicos a todos los 
niveles (empresa, rama y provinica) que sienten las bases y nombren 
a los representantes de un Congreso General de Trabajadores que fij£ 
<La normativa de dicho sindicato. 
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